Capítulo 15: Preludio del final.

Después de todo, le debemos nuestra vida a la profesora Shinai. Al salir de la enfermería, vemos una cruz. Sako ha sido empalado. Un tronco plantado en el suelo le entra por la entrepierna y le sale por la boca, mientras que otro en horizontal le atraviesa el cuerpo de mano a mano. Pero ya queda poca gente que pueda verlo. Los que han conseguido verlo se están marchando del centro. Y ya está todo prácticamente vacío. Las nubes de hoy parecen más oscuras que nunca. Yuuna no ha vuelto a hablar de lo sucedido. Hayase se encuentra en la habitación de las gemelas, por lo que tengo entendido, tan asustada que no se atreve a salir. Asuka lleva unos días desaparecida. Asuna, en cambio, trata de consolarme por lo sucedido. Shiki, sigue en su mundo. Parece que lo de Kana le está afectando mucho últimamente. Yo he pensado en irme. Irme lejos y olvidarlo todo. Pero si lo hago, no volveré a ver a Yuuna nunca más.
Asuna: Takata, comprendo que la quieras mucho, pero esto es demasiado incluso mara mí.

Takata: ¿Ya ha acabado, no?

Asuna: Por desgracia, no.
Takata: ¿Sabes algo?

Asuna: Se bastante, pero no quiero que sufras más. Te contaré lo que se en su debido momento.

Takata: ¿De parte de quien estás?

Asuna: Puedes estar tranquilo. Mientras yo esté contigo, no te pasará nada.

Takata: ¿Debo preocuparme?
Asuna: No mientras siga a tu lado.

Takata: Esto va más allá de la realidad.

Asuna: Dime, Takata. ¿Crees en los vampiros?

Takata: Ahora mismo, me creo cualquier cosa.

Asuna: Los vampiros son criaturas mitológicas dotadas de poderes sobrenaturales. A mi me gustan los vampiros. Me parece algo interesante.

Takata: Asuna…

Asuna: Dime.

Takata: Gracias por tratar de animarme.

Asuna sonríe y me da un beso en la mejilla.

El sonido de los truenos, los aplausos de la lluvia al impactar en el húmedo suelo, el tenebroso sonido del viento al recorrer los rincones más íntimos del edificio. Todo ello forma un ambiente triste, pero a la vez tranquilo y sereno en mi desorganizada habitación.
Yuuna: Desde que desperté todo han sido nuevas sensaciones. Algunas agradable, otras no tanto, pero todas ellas son importantes. He aprendido mucho, he descubierto muchas cosas nuevas, he tenido experiencias inolvidables…

Takata: Yuuna. ¿Hay algo que quieras decirme?
Yuuna: Quiero decirte, que has sido lo mas maravilloso que me ha pasado en la vida.

Takata: Tu también. Y con diferencia.
Yuuna: Mi cuerpo siempre actúa de manera rara. Para mi es algo nuevo. Sin embargo ya ha pasado bastante tiempo. Ya me acostumbro a esos dolores tan extraños.

Takata: ¿Dolores?

Yuuna: Sí. Pero supongo, que como todo, será algo normal.

Takata: Yuuna, tienes que tener cuidado. No todo es normal.

Yuuna: Lo se, se que es un resfriado ^^.

Takata: ¡Yuuna!

Yuuna: ¡Es broma! Se que hay cosas que no son normales.

Takata: Yuuna… ¿estás bien?

Yuuna: Creo que tengo un poco de fiebre. Creo que voy a volver a mi cuarto.

Takata: ¿quieres que te acompañe?
Yuuna: No, tranquilo, solo necesito un poco de reposo.

Takata: Insisto en acompañarte.

Yuuna: Pues ven a visitarme para la hora de la cena, ¿vale?

Takata: Pero…

Yuuna: Ni pero ni nada. Las mujeres tenemos nuestras necesidades.

Takata: Ah… comprendo…

Yuuna se va de mi habitación medio mareada. No se si estará bien dejarla ir sola.

Este ha sido el verano más lluvioso de mi vida. Hace días que no se ve el sol. Quizás por eso Yuuna se encuentra incomoda. Con este ambiente tan húmedo, me duelen todos los huesos. Aún así, Yuuna me preocupa. Creo que lo mejor será ir a ver que hace.
Asuna se encuentra con Asuka en la habitación oscura.

Asuna: ¿Qué has hecho?

Asuka: Asuna, es algo necesario.

Asuna: Lo que has hecho ha sido horrible. Me prometiste que no harías cosas así.

Asuka: Si no lo hago yo, otro lo hubiese hecho.

Asuna: Dime, ¿Que es mas importante, esa estúpida misión que tienes o yo?

Asuka: ¡Asu!

Asuna: Tú dices que soy lo que mas quieres en el mundo, pero no me haces caso, siempre estás a lo tuyo y no me prestas atención.

Asuka: Asuna, sabes que te quiero muchísimo. De no ser por que tú no me quieres como mujer, ahora seriamos algo más que hermanas. Pero como no puede ser, tengo que conformarme con que seas feliz. 

Asuna: Pues si quieres que sea feliz, acaba ya con todo.
Asuka: Sabes que no puedo.

Asuna: Creo que ya me has dicho suficiente.

Asuka: Asu…
Asuna: Neesan, pienso luchar con todas mis fuerzas.

Llego a la habitación de Yuuna. La puerta está abierta. Parece que iba con prisa. La habitación está muy desordenada. La cama de Yuuna está en medio de la habitación. Yuuna está en una esquina, cubierta por la sabana de la cama.

Takata: ¿Yuuna?

Yuuna: vete.

Takata: ¿Yuuna, qué sucede?

Yuuna: ¡He dicho que te vayas!

Takata: Yuuna ¡Dime que te pasa!
Yuuna: No me pasa nada.

Yuuna saca la cabeza de debajo de las sabanas. Ha estado llorando.

Takata: Yuuna. ¿Que te sucede?

Yuuna: No es nada. Es normal.

Takata: El que es normal.

Yuuna: Nada.

Takata: Quítate esa sabana de encima.

Yuuna: No puedo.
Takata: ¿Por qué?

Yuuna: Estoy desnuda.

Takata: ¿Y donde está tu ropa?

Yuuna: La he echado a lavar.

Takata: No creo que haya dado tiempo a hacer todo eso. Dime la verdad, de veras que te voy a ayudar.

Yuuna: …me da vergüenza.

Takata: ¿Por qué?

Yuuna: …estoy con la regla…

Takata: ¿Es eso?

Yuuna: Sí.

Takata: No me lo creo.

Yuuna: Te digo que es verdad.

Sin darla tiempo a reaccionar la quito la sábana de encima. Yuuna no ofreció resistencia, parece que quería que lo viese. El panorama es desolador. Yuuna ha tenido otra intensa hemorragia.

Yuuna: Es… la… regla.

Takata: ¡Yuuna! Vamos a la enfermería ahora mismo.

Yuuna: ¡No! Es normal…

Takata: Yuuna, no es normal.

Yuuna: ¿Qué me sucede, Takata?

Yuuna comienza llorar.

Takata: No te pasa nada.

Yuuna: Ahora eres tu el que me oculta las cosas. Esto no es normal. Es muy doloroso, y no es la primera vez que me pasa.

Takata: …Yuuna…
Yuuna: Takata…me…me…voy a morir…

Takata: Yuuna, no digas eso.

Yuuna: Respóndeme… ¿me... estoy muriendo…?

Takata: …

Yuuna: Takata… ¿me estoy muriendo, verdad?

Takata: …

Yuuna: ¡Al menos respóndeme! ¡¿Me voy a morir, si o no?!

Takata: …

Yuuna: ¿P…por qué no me respondes?…Takata… dime que no es verdad…

Takata: Yuuna, no te alteres.

Yuuna: No… no quiero… no quiero morir… ¡NO QUIERO MORIR!

Takata: Yuuna.

Yuuna: ¡¡¡ALEJATE!!! ¡NO QUIERO MORIR!!! ¡¡¡NO VOY A MORIR!!!

Takata: ¡Yuuna!

Yuuna: ¡NO! ¡No lo aceptaré!
No terminó de decir la frase cuando la pegué una torta en la cara. En ese momento Yuuna se calmó. Yuuna rompió a llorar y se abrazó con todas sus fuerzas a mí.

Yuuna: Takata. Ayúdame, por favor, sálvame, quiero que me salves. Sálvame, por favor.

Takata: Yuuna…

Yuuna: Sálvame. Por favor… sálvame, por lo que más quieras.

Yuuna no puede llorar más fuerte porque no tiene fuerzas. Abrazo a Yuuna lo más fuerte que puedo y la doy un beso en la mejilla, y la oscuridad de la noche nos abrazó a ambos mientras Yuuna se desahogaba.

Yuuna: No quiero morir…
Takata: Yuuna, ¿te alegras?

Yuuna solloza.

Takata: ¿Te acuerdas del día que nos conocimos? ¿Te acuerdas de cómo escapabas de nosotros porque te daba vergüenza? ¿Te acuerdas de aquel atardecer que vimos juntos en la montaña? ¿Te acuerdas que marcaste con rotulador aquel árbol? La marca permanecerá allí para siempre. ¿Y de cuando tú, inocentemente, me invitaste a los baños? ¿Y la de veces que estuvimos en la cafetería?... ¿Te acuerdas de Sanae, tu hermana pequeña? Fui contigo a verla. ¿Te acuerdas del Tanabata? ¿Te acuerdas… de nuestro primer beso? ¿No crees que ha sido bonito?
Yuuna: Ha sido maravilloso.
Takata: Lo hemos pasado mal, pero no cambiaría esos momentos por nada del mundo.

Yuuna: Ni yo.

Takata: ¿Te alegras de haber vivido?
Yuuna: Mucho.

Takata: Entonces, si lloras, que sea de alegría.

Yuuna: Takata… ¿me das un beso?

Takata: Pero luego vamos a la enfermería, ¿Vale?

La doctora Shinai sigue en su trabajo. Por lo visto todo esto ha quedado en un misterioso caso del que no quedan pistas. Sin embargo, Shinai no tiene más que hacer aquí, así que va a solicitar su traslado a otro centro educativo, esta vez, sin ningún trapicheo en las sombras. La doctora me mandó salir, quiere tener una charla privada con Yuuna.

Shinai: Bien, te explicaré. Tienes un tumor en el útero, que está desgarrando tu cuerpo por dentro. Las hemorragias que tienes se producen porque el propio tumor, no puede contener los daños internos que te está produciendo. Mañana vendrá una ambulancia y te recogerá. Van a operarte para tratar de contener el tumor, pero no te hagas ilusiones. Solo servirá para alargar tu vida unos pocos días más. Lo siento.
Yuuna: ¿Y… que es lo que tengo que hacer para aguantar más?

Shinai: No mover mucho tu útero. El movimiento de tu útero solo agravará tu estado. Y estás realmente mal.
Yuuna: Ahora me encuentro bien.

Shinai: Es por los calmantes. Pero su efecto se pasará pronto. Así que lo mejor es que reposes, para evitar mover tu útero.
Yuuna: Comprendo.

Shinai: Quédate a dormir aquí esta noche. Mañana vendrá una ambulancia a recogerte.

Yuuna: Pero… yo quiero ver a Takata.

Shinai: Le diré que venga, pero no te esfuerces mucho. Yo ya estoy fuera de servicio. Nos veremos mañana en la ambulancia.
Yuuna: …está bien…

